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F 1 I - 3 B R 2 Í 1 
Nos hemos venido sosteniendo sin 

" traer a los puntos de nuestro comenta­
rio, el que ha sido tema de todas las. 

"plumas, las que mojan su tinta en las 
grandes rotativas, y las menos grandes 
de las máquinas planas. 

La razón es clara. Ante un altavoz 
'chillón no se puede hacer sonar un laúd.; 
T^endrá que venir la madrugid^i que es • 
su hora, y entonces, caando todo repo­
sa, la dulce nota adquiere su relieve, y 
despierta gratamente el alma y le hace 
pencar. 

Este modesto periodiqaillo PAX no 
desdeña, ni con presunción ni por timi­
dez, ser también portavoz de la inquie-

" tud humana, y dar al w.undo, a su mun­
do, la opinión que le merecen las cosas. 

Lo orimero que se nos ocurrió cuan­
do hirió nuestros oídos el estarnpido de 
'o bomba lanzada sobre Hyrosima, fué 
gritar esta interjección ¡Eureka!; ni más 

m.-'.nos que como lo haria el químico 
inventar una fórmula, o el físico al 

descubrir una ley. 
Nosotros, que vemos en todos los su-

^esos naturales una razón sobrenatu-
'^^^< andábamos intrigados por hallar 
"."a solución racional a un problema 
'ie fe. 

. No es que goce nuestro espíritu con 
Ja^ar a la paradoja; sino que juzgamo.<< 

la vida del hombre tanto más ver­
dadera cuanto discurra por los cauces 

^' tiempo y. del espacio, naturales lí-
I "l'íes de nuestro ser. A Dios le dejamos 
- ejercitar su omnipotencia y sabiduría 

^"j/^quella ocasión en que en el más 
'^^tásolo encontramos la nada. 
, f^l mundo marcha por: sí 'mismo. ¿A 

El intelectual engreído contestaría: 
A la connuista de la verdad. 

El demagogo: A la libertad del pro­
letariado. 

Un ermitaño asceta: A la destrucción 
de sí mismo. 

¿Cuálde ¡os tres tiene razón? 
Hagamos disección de la conciencia 

universal. ¿Ha salido para ella el arco 
iris de la paz? 

Tal vez no sc haya dado cuenta, y 
ande atenazada por la inquietud de su 
porvenir; porque alegria no tiene, ni 
confianza ni mejor vida. 

Oyó, cuando todavía los cañones de 
grues:> calibre tronaban, que estos ser­
virían tn adelante para llenar salas de 
museos históricos militares. 

¿Qué razón, qué ley, qué justicia ha­
bia hecho triunfar por fin el amor so­
bre el-odio, lát fraternidad, sobre el 
egoísmo. • 

i Ca! No ha sido la metafísica, sino 
la física la que ha ganado la guerra.^ 
No ha vencido la fuerza . del espíritu,4 
sino la fuerza de la materia; pero, l<?¡ 
más grave,.e.i fórmula de desintegra­
ción. Es decir, que la paz nace alum­
brada no por creación, sino por aniqui­
lación. 

Después de ésto, y cuando el hom­
bre cree que es poco decir, bomba ató­
mica,,// pone prefijos a las palabras 
inventando el vocablo superatómica, 
como si quisiera ganar la carrera de la 
destrucción al sprint, ya hemos empe­
zado a entender la tesis según la cual 
el fin del mundo está cerca, y este fin 
será po - fuego. 

Los Centros de Acción Católica son parro* 
quiales. Cada cual debe formar en el centro a que 
corresponda su pofroquia. Allí donde le bautizaron^ 
donde habrán de casarle y donde le administrarán los 
últimos sacramentos. 

El p r ó x i m o d ía 3 d e o c t u ­
b r e se c u m p l e el s e g u n d o 
a n i v e r s a r i o ds la consagra&s 
c ión e s p i s c o p a l d e n u e s t r o 
a m a d í s i m o P r e l a d o Dr . D o n 
E n r i q n e D e l g a d o 6ómez. 

C o n ta l mot ivo P A X r in ­
d e , una vez m á s , f i l ial h o m e ­
na je d e v e n e r a c i ó n y o b e ­
d i e n c i a ai P a s t o r q u e rec ib ió 
el Espír i tu S a n t o en la S a n t a 
Ig les ia C a t e d r a l P a c e n s e , y 
e l e v a p l e g a r i a s al . A l t í s i m o 
p i d i e n d o un largo y f e c u n d o 
e p i s c o p a d o , p a r a l a . m a y o r 
g lor ia d e D i o s . 

Luchó la Soberbia contra el Amor: 

Venció el Amor. 

El ángel se ensoberbece, se llena de 

orgullo, se inflama de envidia y se 

lanza, arrastrando a otros ángeles 

ras .--i. a la lucha por el poder de Dios; 

su Señor. Todo un ejerció de ángeles 

rebeldes se enfrenta con otro de lea­

les. El primero lo manda Luzbel, án­

gel aguda y sagaz, envidioso y cruel 

El segundo San Miguel Arcángel, 

Principe de la Milicia CeLcstial, inteli-

g-nte, audaz, lleno de amor de Dios. 

Rebelde el uno, O b é l e n t e el otro. 

Comienza la lucha. A l l í no hay m á s 

armas que la inteligencia. La una, 

oscura, tenebrosa; la otra, abierta y 

leal. Tinieblas en uno, radi inte y es­

plendente sol en otro. 

El amor derrotó a l a soberbii, el<sol 

a las tinieblas, el bien al m a l . Y Dios 

juzgó. Por un solo pecado de sober­

bia; Luzbel es castigado a las tinieblas, 

al abismo, al infierno eterno: es priva­

do de la presencia de D v s , arrojado y 

desposeído de sus vestiduras celestia­

les-. Desde entonces se afana vor con­

taminar la mente de la criatura hu-

maua que después creó Dios. l u c i a 

traidoramente contra Cristo. Se rale 

de su.poder, ángel que fué de la Corte 

Celestial, y pone sus ansias en re.-ítar-

le gloria a Dios. 

Pero San Miguel vpla. Principe de 

los Arcángeles. Capitán de Capitanes 

le sale al paso. Derrota tras derrota 

tm recogiendo el enemigo. A veces un 

triunfo, -olgiina mente empozoñada 

se lleva, como ave rapaz, hacia el abis­

mo de su nada, un alma ruin. Horri­

ble lagiimotear de almas que se ane­

gan en el fuego eterno, Tortui-a de las 

torturas; privados de Dios; privados 

de todo. ¡Terrible condena sin apela, 

iííón alguna! 

Mientras... Batir de alas. Sinfonía 

celestial. Cantos angélicos; Los ánge­

les, arcángeles, y serafines cantan la 

gloria del Señor.-

¡Gloria in excelsis Deo! 
San Miguel Arcángel, criatura an­

gélica, brazo del Señor, mantiene so­

bre el enemigo esa..espadaagudisbna 

del fuego de su inteligencia y de su 

amor a Dios. • ¡ 
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A X 

A c c i ó n 
C a t ó l i c a 

El Consejo Diocesano de 
las Jóvenes ha organizado 
un viaje de propaganda y 
visita de gran número de 
sus Centros en la diócesis. 
Lo están realizando la Pre­
sidenta y dos miembros más 
d e l a t a d o Consejo 

El pasado día 8, en que 
emprendieron la marcha, 
pernoctaron en Guadix, 
donde fueron cariñosamen­
te acogidas y atendidas por 
sus hermanas de aquel Con­
sejo Diocesano. Al dia si­
guiente antes de partir, oye­
ron la Santa Misa y recibie­
ron el Pan de los Fuertes 
de manos del Prelado acci-
tano, conversando también 
con él, de quien recibieron 
alientos para proseguir su 
obra. ' 

Vísitaron primeramente 
Serón, donde celebraron en­
trevistas con las dirigentes 
y una reunión con todas las 
socias. Seguidamente Tijo­
la,Purchena,Urracal y Can­
toria, pueblos, en los que, 
aunque todavía no tienen 
organizado Centro de las 
Jóvenes, hay magníficas es­
peranzas de que en breve su 
existencia sea una realidad. 

Las últimas noticias que 
nos llegan, las recibimos de 
Albox, donde se proponen 
visitar el Santuario de la 
Virgen del Saliente. Des­
pués, Lugarico, Oria, Arbo­
leas, Zurgena, Vera y otros 
varios pueblos del norte de 
nuestra diócesis y provin­
cia, recibirán la visita de 
las dirigentes diocesanas 
del apostolado seglar juve­
nil, en su afán de compene­
trarse totalmente con sus 
hermanas de toda la dióce­
sis, para mejor lograr sus 
afanes de llevar toda la ju­
ventud femenina a Cristo, 
por mediación de nuestra 

9 al É l3 Eüiisi illL desoís t h 
Los fariseos, siempre deseosos de 

buscar conflictos a Jesús, aprove­
chan el que perdone los pecados 
del paralitico para acusarle de blas­
femo. Más el Salvador les reprocha: 
«¿Por qué pensáis mal en vuestros 
corazones?» Y como confirmación 
del poder divino que tiene, y para 
que aquellos malignos corazones se 
abrieran a la fe. realiza el milagro 
de la curación del mismo enfermo. 
Primero le sana espiritualmente; 
después, demuestra que puede ha­
cerlo sanando su cuerpo. 

Es el Evangelio—que tantos mi­
lagros que prueban la divinidad de 
Jesús encierra—el código que con­
tiene toda una doctrina de salva­
ción del género humano, un guía 
infalible de vida, espiritual y cor­
poral, a cuya sombra todo hombre 
encuentra el sendero recto para su 
felicidad eterna. 

Pero los hombres—al igual que 
aquellos fariseos en su soberbia, 
desprecian las enseñanzas que nos 
da, y al ensayar nuevas fórmulas 
con las que intentan llevar la felici­
dad al mundo, niegan también el 

E l A p o s t o l a d o 

d e l o s S e g l a r e s 

Por su etimología la palabra apóstol sig-
nifica ENVIADO. Todo apostolado encie­
rra, pues, el concepto de MISIÓN. 

Jesucristo, enviado por el Padre para la 
salvación del mundo, fué el primer Após­
tol. El transmitió su poder y autoridad a 
los Apóstoles diciéndoles: «Así como el 
Padre me ha enviado a Mí, así os envío Yo 
a vosotros». 

Esta MISIÓN de los Aj/óstoles encierra, 
por tanto, el triple poder de que estaba re­
vestido lesucristo; ENSEÑAR, REGIR, 
SANTIFICAR. 

Aún cuando los seglares no pueden ejer­
cer propiamente este apostolado y este 
triple poder, porque carecen dé la misión 
de Cristo, sin embargo los seglares de Ac­
ción Católica han recibido una verdadera 
misión de la Iglesia y participan, aunque 
ANALÓGICAMENTE, del apostolado que 
aquella ejerce. 

Participan en el poder del magisterio con 
la enseñanza del Catecismo y con la edu­
cación de la niñez y de la juventud. 

En el poder de santificar también lo ha­
cen, si no directamente, ya que no les es 

poder de Cristo. Y así el mundo co­
rre desbocado al principio, porque 
desoyendo las soluciones que pro­
pugnan la Iglesia de Cristo y la voz 
infalible de su Vicario—legítimos 
continuadores de la obra del Re­
dentor—se obstina en sus falsas 
ideas materialistas, creyéndose due­
ño y señor, capaz por si mismo de 
resolverse unos problemas que a la 
luz de la fe hace veinte siglos que 
se encuentran resueltos por el mis­
mo Jesucristo y que, cada día, con 
arreglo a las evoluciones de los 
tiempos, van siéndoles aplicadas 
las soluciones del caso por el Papa 
y los Obispos. 

Causa de todo ello es la falta de 
fe. Es preciso llevar a todos las en­
señanzas evangélicas, )a voz del 
Papa, y que vean que, así como 
Cristo tenia poder para perdonar y 
sanar, asi la Iglesia, continuadora 
de su misión en la tierra, puede dar 
normas seguras y ciertas para curar | 
también los males de la humanidad, 
cuando ésta tenga f en Jesús, como 
la tuvo el paralítico deCafarnaum.5 

permitido administrar ningún Sacramen 
to —excepción hecha del Bautismo en ca­
so de necesidad —participan indirectamen­
te preparando a los que vayan a recibirlos 
y orando y sacrificándose por ellos. 

Y por último en el poder de gobernar 
participan por la autoridad DELEG-^CA 
que reciben de la Jerarquía; autoridad que 
se extiende ante todo a los miembros de la 
propia organización, aunque deben suje­
tarse siempre a los Estatutos y Reglamen­
tos aprobados por la Jerarquía, y que se 
extiende además, en ciertos casos, por la 
misión coordinador a que el Papa asigna a 
la A. C , a otvos grupos de católicos, como 
clara y terminantemente afirmó S. S. PIÓ 
X I . - V . 

¡ P a d r e s ! 

Vigi lad las lec turas de vuestros 

h i jos . Compradles " iZA2:" Revis-

v is ta Nacional de los Asp i rantes 

de A. C. Recrea- Ins t ruye-Educa. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Pax (Almería). 23/9/1945, p. 2



P A XJ 

B IW UW Cl Mi 

..4..4..<..<..<..4..4..4..<..4. 
Pues, señor, 

por no ocurrírseme hablar 
hoy de otro asunto mejor 
me atreveré a denuncia'-, 
ya que es cosa que me irrita, 
la manera singular 
de rezar, 
que tiene usted, señorita. 
Es como hablar de la mar 
hablar de lo que hace usted, 
bien lo sé, 
más siendo usted tan bonita 
¡dá lástima señorita, 
que esté huera 
esa lind cábecita 
que ton hermosa es por juera! 

y Cerca de usted, francamente 
no oye misa 
ni el devoto más ferviente, 
porque excita usted la risa 
del cristiano más paciente. 
¡Qué modos tan elegantes 
al tomar agua bendita! 
ni siquiera la puntita 
de los guantes 
se moja usted, señorita. 
Luego con gran diligencia, 
hace usted su inclinación, 
que mejor que reverencia 
cualquiera la llamaría 
saludo de rigodón, 
que apesta a cursilería. 
¡Qué meneos al rosario 
cual si fuera un incensario 
y qué modo de cerrar 
y abrir el devocionario, 
sin leer y sin rezar! 
¡Qué sentarse y levantarse, 
qué cuces al persignarse 
qué caricias al sombrero, 
qué modo de figurarse 
que la mira el mundo entero! 
Y ¡qué rezos, señorita! 
mientras loshace, no quita 
sus ojillos vivarachos 
de aquel grupo de muchachos 
que se pone tan cerquita. 
Superior 
debe de ser el fervor 
con que ust' d en misa reza. 
¡Buena tendrá la cabeza 
para hablar con el Señor...! 

José María Gabriel y Galán 

r 

i > 
4 

\ 

P r e s u m i e n d o d e b i g o t e 

H a s t a que nosotros no tuvimos la edad re-
reglamentaria no fuimos solos al cine, y para 
ello, se nos daban treinta céntimos—¡pás- . 
mense ustedes: tres gordas!—Veinticinco cén­
t imos nos cos taba la butaca y los c inco res­
tantes para almendras, caramelos , etc. Y la pe­
lícula, c laro está, siempre era blanca, blan­
quísima, ¡ como que era la de las 3 de la tarde!, 
¡la de valientes! 

P e r o hoy las cosas han cambiado . Un peque 
de ca torce o quince años es el «rey», el «amo». 
No le faltan c inco pesetas en el bolsillo para 
ir al cine, mejor a c o m p a ñ a d o que solo, y lo 
que el más , tienen la « d u a cara» de exhibirse 
en el café cual fragantes parejas en flor, pro­
metedoras de mi mañana ideal. Y allí los tie­
nen ustedes presumiendo de bigote -dos hor­
migas s imétricamente co locadas , tupé muy 
brillante y pitillo rubio c o m p r a d o a tal efecto. 
¡Y ellas!, ¡olí. las niñas! ¡Pedazos desprendi­
dos de la bóveda celeste! ¡rosas orientales! No 
hay cosa más ridicula que ver a una chica que 
aun usa calcetines, zapatos de tacón bajo y un 
monedero por cartera , sentado en un café. El 
vestidito, c laro es, un rato por encima de las 
rodil las. . . 

No es extraño , por tanto , que un «renacua­
jo» de c a t o r c e o quince años y una «sardinita» 
de otros tantos abriles tan tempranito en la 
«Real Sociedad, S. A.» P e r o hay cofias que no 
se explican, c o m o por ejemplo ¿De dónde sa 
can estos pequeños el dinero? ¿Trabajan? ¿ E n ­
tregan el sueldo a sus padres? ¿Quitan el dine­
ro? 

No sabemos si se nos puede contestar a es­
tas preguntas y o t r a s más que podíamos ha 
cer. pero lo que si es cierto es que un padre no 
debe vivir al margen de la conducta de sus 
hijos. Eso de «yo no me entero», podrá hacer 
lo con un hijo que salte los veinte; pero jam 
con uno de 15. Sepan, pues, muchos padres 
que sus hijos se la están dando con y sin queso. 

Nota.—Si despistes hay en este mundo el 
creer que «los tres Pepes» no han fracasado 
es uno. Noso tros no somos cuentistas; siem 
pre nos basamos en pasajes históricos , y e n 
honor a la verdad, ni podemos aumentar ni 
disminuir. E s t o que quede bien sentado.—ZA 
CARIAS. 

LacB í J trabajo eléctricos de 
"•«ia 3 e g a d O todas ciases.Materiales 
instalados por personal especializado. 

arques de Comillas, 2 Telf. 1446 

L e e S I G N O , s e m a n a r i o N a ­
c i o n a l d e l o s J ó v e n e s d e 
A c c i ó n C a t ó l i c a . 

Papelería SANTO DOMINGO 
Material escolar. —Libros de t e x t o - O b ­

jetos de escritorio para regalos. 
A L M E R I A 
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Tiene la hiátoria de esta Or­
den de Nuestra Señora de la 
Merced, Celeste, Real y Militar 
tal conducta de herocidodes a 
cargo de sus caballeros—mitad 
monies,mitad soldados -que se­
ria obvio enumerar en el pro­
ceso de su vida. 

Cuando San Pedro Nolasco, 
gentil e ilustre caballero, hijo y 
nieto de Reyes, recibió de ma­
nos de la Santísima Virgen el 
escapulario y la toga militar, 
formó con sus hijos la Orden 
Merceaaria adentrándose en 
tierras de moros ce n aquella fe 
y dec.sión grande esperanza y 
voluntad que sólo tienen los que 
se hayan en gracia de Dios y 
cumplen su mandato. 

A tierras muslirríes fueron 
los caballeros mercedarios; a 
redimir a miles y miles de cau­
tivos; a entregarse ellos a la 
cimitarra cruel y despiadada 
que segara sus cabezas; a ele­
var sus almas y sus cuerpos de 
mártires pOr amor a Cristo. 

Cofundador de esta Orden 
fué don Jaime el Conquistador 
que dio habitaciones en el pala­
cio Real de Barcelona. , 

Fué en aquel siglo XIII de los 
grandes hechos, cuando en los 
campos de Espaiia aun no se 
había extinguido el polvo oca­
sionado por la batalla de Las 
Navas: en el que levantó estan­
darte y fundó la gran Orden de 
Predicadorss ese santo varón 
que se llamó Domingo de Guz­
mán; en el que las huestes cris­
tianas cosechaban triunfo tras 
triunfo a las órdenes del hjo 
de doña Berenguela, primo ae 
San Luis de Francia, Fernando 
III el Santo. 

Los caballeros de la Merced 
afluían más y más a los lugares 
de cautividad. Y cuando no 
quedó un moro en nuestra pe­
nínsula, cuando el último fué 
arrojado de nuestro solar pa­
trio, los caballeros mercedarios 
marcharon en las naves de Co­
lón hacia Nuevo Mundo. Allí 
encontrarían nuevamente la 
palma del martirio. En aquellos 
lugares inhópitos la Orden de la 
Merced seguía dando frutos, no 
se cansaba, como no se cansa la 
tierra de dar flores. 

{Joven! ¿Quieres orientar tu vida en 
orden al apostolado seglar? luscrl-
bete en la Accióu Católica, 

E S Q U E M A 

El Pobrecillo de Asís 
Cinco llagas y una violeta: 

Francisco de Asís. 
Le aman las flores, le cantan 

los pájaros y el lobo le llama her­
mano. 

Se desnudó de sí mismo, ple­
namente, y fué vaso rebosante y 
exclusivo del amor divino. 

Rebosaba su amor del frágil re­
cipiente de su carne y, dos años 
antes de su muerte, en el monte 
Alvernia,las mismas cinco llagas 
de aquel a quien ama, se graban 
en su costado, manos y pies; vi­
vas, frescas, sanguinolentas. 

Frailecito mínimo entre los me­
nores, le ar ia el corazón gigante 
en caridades,—Serafín de amor—, 
y «resignábase a quedar sin glo­
ria, de no hacer participantes de 
ella a sus encomendados, a los 
cuales engendraba en espíritu 
más tiernamente que en el cuerpo 
entrañas maternales». 

Se anonadaba en su pequenez 
y hoy su paido sayal, brilla más 
que la púrpura de los Reyes. 

Pobreza, hurhildad y amor son 
sus armas, y con ellas es héroe, 
titán, campeón, faro, antorcha. 
Europa se agita convulsa y bo­
rrascosa, zozobraba la moral y 
la fe y Francisco, el pobrecillo de 

Asís, mín imo y sencillo, atleta 
de Cristo , las hizo resurgir pujan­
tes, arrebatadoras , con su predi­
cac ión y su ejemplo. 

Su descendencia se multiplica 
en la trilogía de sus Ordenes: 
Frailes Menores, D a m a s pobres , 
y Tercera de Penitencia. Tres m a ­
nantiales de fecundidad. 

L o c u r a de a m o r la suya, se le 
escapaba el alma al cielo y el 4 
de octubre de 1226, expira dicien­
do: «Sacad , Señor , mi a lma de 
esta cárcel , p a r a que vaya a can­
t a r tus alabanzas». 

Hoy también Europa , se agita 
convulsa, sencillo Franc i s co de 
Asís. Se agosta ,se muere de car i ­
dad. Los hombres no se a m a n . 
Tú lo sabes. Hay frío en los ho­
gares y en las a lmas . El mundo 
necesita amor , E l amor-que ca ­
lienta y une. Tú lo sabes también. 
Un poco de a m o r , Franc i sco de 
Asís, para esta humanidad ateri­
da de odio. A m o r que aglutine, 
que funda a todas las cr ia turas 
del Señor; a las flores y a los pá­
jaros , al lobo y al cordero y a los 
hombres y todos se llamen o t r a 
vez h e r m a n o s en Cr i s to tu A m o r . 

R QUIÑONERO LÓPBZ 

Terciario Franciscano 

D e n u e s t r o A r c h i v o 
Auténticas y novísimas defi­

niciones de algunos de los más 
manoseados vocablos de nuestro 
idioma. 

Amor. Grave enfermedad in­
fecciosa que ataca preferen­
temente a los niños zangolo­
tinos y a las damiselas quin­
ceabrileñas. Cuando se ensa­
ña con personas mayores su 
pronóstico es mortal de ne­
cesidad. 

B a i l e . Fórmula, admitida en 
sociedad, mediante la cual 
se puede abrazar a una mu­
chacha delante de sus papas. 

B i g o t e . Cepillo de las narices. 

C o n f e r e n c i a . Especie de mon 
serga que dan algunos seño­
res «malintencionados» a per 
sonas inocentes e indefensas. 
Adormidera. 

C u o t a . Cantidad fabulosa que 
algunos señores y señoras 

aportan a 
Centros , i 

sus respectivos 

G a r a b a t o . Signo cabalístico 
que hace más de uno con los 
dedos cuando pretende per­
sígname. 

N o v i o . Ave exótica y de «pa­
so», poco abundante. Es ca­
za preferida de las mujeres. 
No es cierto que haya que 
remangarse las faldas y des­
pechugarse para dar le caza; 
basta con lánguidas miradas 
de carnero moribundo,Cuan­
do no cae en la red, el av.- se 
llama Felipe. 

P a z . Estado ideal de la huma­
nidad. Cuando tiene una 
agradable figura de mujer se 
le hace «mandamás». de la 
juventud femenina. 

(Continuará) 
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